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CONMEMORANDO EL NATALICIO DE ARTIGAS 


(Fotografía Juan Caruso) aos y ataca de amieibad lares » 


y familiases, dando lugar a una lucida ceremonia. 


jeres ejemplares, como aquella eminente 
Lola Rodríguez de Tió, que en el siglo XIX 
asombró por la multiplicidad de sus dones 
intelectuales, poetisa de numen romántico, 
hacia el destierro, “misionera de la libertad 
antillana”, elogiada su poesía por Pierre 
Loti, D'Amicis, “Clarín”, Salvador Rueda, 


cón de Gautier, que es para los puertorri- 
queños símbolo de simpatía, hospitalidad e 
inteligencia, Así en las disciplinas artísticas, 
una Piri Fernández de Liewis, encantadora 


; PS 


Si la inteligencia tuviera escalafones, se- 
ría la Dra. Concha Meléndez algo así como 


MUJERES 


ILUSTRES 


DE PUERTO RICO 


nombre por encima de su patria, y los 
iajes mumerosos la han familiarizado con 


Lo suyo, es el ensayo literario. Método 
ítico, ” ini de > : . 


que su visión pudo adoptar como reflejo 


> mn 


tes de nuestra raza que a él se dedican. 
Graduada en Filosofía y Ciencias Políti- 


Dra. Margot Arce de Vázquez 


tertulias celebradas alrededor de Nilita 
Vientós en su hermosa residencia de San- 


teligencia y de sensibilidad de esta mujer 
excepcional, inteligente y activa, ha sido la 


inscripto junto a los de los poetas y artis 
tas cuyas excelencias han embellecido el 
acervo de nuestra riqueza intelectual”. 

No puede ser más categórica la pancgi 


La ecuménica cultura de Nilita Vientós 
se trasluce sus enjundi comentarios 


leyes, de filosofías, del ensayo erudito, 
la crítica social e histórica, de mentalidad 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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Agradezco especialmente a la tatara- 
nieta de María Artigas, Srta. Socorro 
González, su valiosa ayuda, aportando 
daios ue iuerés, así como las fotos. 


DE 1 hijos que dejara Artigas, tal vez 

ninguno haya estado rodeado de tanta 
leyenda como María Artigas. Para referirnos 
a ella, señalaremos brevemente al resto de 
su descendencia, de manera que la figura 
de ésta no pueda confundirse. 

Manuel Artigas, el hijo mayor, nace por 
el año 1790. Es fruto de la unión del pró- 
cer con Isabel Sánchez. José M* Artigas será 
el único vástago legítimo, nacido del matri- 
monio con Rosalía Villagrán, y decimos el 
único, porque los otros fallecieron. María 
Artigas y Santiago, son hijos de Artigas y 
Melchora Cuenca, compañera del Protector 
en sus años cumplidos en Villa Purificación, 
hasta el momento del exilio. La María Ar- 
tigas que hoy nos ocupa no tiene nada que 
ver con la recién nombrada. Casi podríamos 
decir que esta hija del héroe ocupa un capí- 
tulo aparte, por lo novelesco de su vida y 
de su origen. Su historia aparece en los 
diarios de 1894 y es EL DIA quien se ocupa 
de ella, en varios artículos escritos en aquel 
mes de junio finisecular. Desde este mismo 
diario se iniciará la campaña para que se 
haga el reconocimiento de María Escolás- 
tica Centurión —tal como se la conocia— 
como hija de José Artigas. Pero es recién 
en la primera presidencia de Batlle que 
esta aspiración se verá cumplida. 

En 1894 se realizaron muchas entrevis- 
tas, todas ellas tendientes a demostrar que, 
efectivamente, María Centurión tenía un 
lazo filial con el Héroe- Así salió a luz una 
historia de interesantes relieves, María nun- 
ca había querido revelar quién había sido 
su madre. Razones de pudor íntimo, segu- 
ramente, la empujaron a esa reserva, má- 
xime si tenemos en cuenta la época. Se de- 
cía que era una dama española asentada 
en Entre Ríos, “altamente colocada”. De 
esas relaciones tuvieron conocimiento el ge- 
neral Antonio Díaz y Faustino Tejera, que 
fuera ayudante de Artigas. Sin embargo, 
tampoco revelaron su identidad, de ahí que 
se presuma que se tratara de una señora 
casada y de rango. Unos parientes de Ar- 
tigas, los Centurión, educaron a la niña en 
sus primeros años. Artigas, que veló por 
todos sus hijos, a pesar de las obligadas se- 
Paraciones originadas por los azares de su 
vida, después de la traición de Ramírez 
quiso asegurar el porvenir de la niña, en- 
viándola a Córdoba. El coronel Ramón Cá- 
ceres, había de ser el encargado de la deli- 
cada misión. La misma no se cumplió. Cá- 
Ceres, ya en camino, cegado por la ambi- 
ción, se apoderó del oro cargado en mulas 
y haciendo prisioneros a los tutores de la 
niña, Lorenzo Centurión y Francisca Ba- 
sualdo, los trasladó a Esquina, librándolos 
A su propia suerte. Después, lograron pasar 
a Puerto Goya, de Corrientes. Allí María 
Centurión creció y vivió hasta los diez años. 

Dado el estado convulso de la época, se 
asientan en un pueblito, Mandisiobí, don- 
de muere Francisca Basualdo, Lorenzo Cen- 
turión fue llevado preso y engrillado a Con- 
cepción del Uruguay, por los avatares de 
la hora revolucionaria; allí murió, no sin 
antes dejar a María en manos de un pa- 
riente, Don Lucas Gómez. Este hombre 
quedó también como custodio de los pape- 
les que acreditaban la identidad de la pe- 
queña, pero al ingresar en las files de Oribe, 
deja en Salto la documentación, en manos 
de un tal Terino, En 1847 Salto fue sa- 
queado y papeles de capital importancia, 
como éstos, se perdieron, 

En 1826, María contrae enlace con el 
coronel Eustaquio Piña, del ejército repu- 
blicano y natural de Concepción del Uru- 
guay. Este militar será muerto en la batalla 
de Ituzaingó. Años después, María rehará 
su vida al lado de José Marote, guerrero 
de la Independencia, natural de Corrientes. 
De esta unión nacen Belisario, Abelardo y 
Siceo Marote, heroicos soldados de la de- 


MARIA ARTIGAS 
CENTURION 


Sra. MARIA ESCOLASTICA ARTIGAS DE MAROTE, hija del Prócer General 
José G. Artigas. Sus restos descansan en el nicho 613 del Cementerio Central, 
propiedad del Sr. José Enrique Rodó, 


fensa de Paysandú. María Artigas, desde la 
isla Caridad asistió a la toma de Paysandú. 
Abelardo, pasado a degiiello junto con otros 
heridos, es enterrado por María, quien le 
improvisa un cajón con algunas tablas y el 
arte de su ingenio. En este gesto se revela 
el carácter de una mujer recia, propio de 
su triple condición de hija, esposa y madre 
de soldados, 

María Artigas tomó parte activa en la 
vida política de su país. Bajo la bandera 
oribista, perteneció a comisiones secretas, 


En sus últimos años, el coronel Cáceres, 
el mismo que había saqueado la comitiva 
que nunca había de llegar a Córdoba, viva- 
mente arrepentido, se presentó en la época 
de Berro ante el Ejecutivo, para demos» 


trar la identidad de María Artigas. La falta 
de documentación entorpeció sus buenos 
propósitos En tiempos del presidente Pe- 
reyra, el general Anionio Diaz tentó, tam- 
bién sin éxito, la misma empresa. 

A pedido de Berro, se mandó traer de 
Europa un retrato de José Artigas, reali- 
zado por su amigo el naturalista Bompland, 
pues el parecido de María con su padre, 
era extraordinario. Al mismo tiempo se en- 
comendó a Pinilla, en Paysandú, sacar un 
retrato de María, para hacer las compara- 
ciones y confirmar así la semejanza. 

En 1894, María Escolástica Centurión 
(así se la conocía) contaba unos ochenta 
y cuatro años. Fue visitada en ese entonces 
por unos periodistas, en su humilde casa 
de la calle San Juan, en Bella Vista, cuando 
convalecía de un accidente que pudo cos- 


tarle la yida: la había atropellado una lo- 
comotora. La anciana mostraba, sin embar- 
£0, una envidiable vitalidad. En aquel cuarto 


lo por 
el derecho la sangre sino —y esto es 
tanto o más importante— por alto ni 
vel espiritual. 


del accidente a que hici ia, con- 
testó poco más Dimas: oa presidente 
quiere verme que venga a mi casa. El está 
sano y bueno y tiene coche. No tiene por 
qué andarse con parte para visitar casa de 
Pobres”. Tenía conciencia de su linaje y 


virilmente, se las tuvo que arreglar 
En una ocasión, un mozo quiso introducirse 
en su casa con intenciones de robar. María, 


Marote y de dos nietos, hizo frente a la 
situación, pues nadie se hallaba con ella en 
ess momento, A empujones la emprendió 
con el mozalbete de marras, persiguiéndolo 
hasta la calle. Guardaba costumbres de mu- 
jer gaucha. Un gastado estoque le servía de 
arma defensiva y solía conservarlo a su 
lado, Gustaba del cigarrillo y del mate 
amargo y en esta compañía se deleitaba 
recordando el pasado, que se abría e ilus- 
traba, con un anecdotario jugoso y vívido, 
María Artigas murió el 6 de febrero de 189 


escena donde una mujer inclinada sobre la 
tierra, hace las honras póstumas a ese hijo 
de ey Éuerra se lleva. Creemos que en esto 
.. junio, recrear su historia, es ung 
manera gentil de honrar a Artigas. 


María Ester CANTONNET 
(Especial para EL DIA) 


PAGUEco CHE OUEJPLATA 


BANCO DE COBRANZAS 


Desde el s 
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José H. Figueira, en un retrato inédito de 


1892, año de la referida Exposición. 


Jowvé Arechavaleta. 


A SETENTA AÑOS DE LA PRIMERA EXPOSICION 
ARQUEOLOGICA Y ANTROPOLOGICA NACIONAL 


EN una de las sesiones de la Sociedad 

“Amigos de la Arqueología” de Mon- 
tevideo —sesión realizada en abril de 1953, 
en la sede del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico del Uruguay— el Prof. Leonardo 
Danieri, historiador cultísimo, colaborador 
del presente Suplemento y posezdor de una 
interesante colección de recuerdos colonia- 
les —espacialmente numismática y porce- 
Janas— expresó, como una revelación digna 
de ser difundida, que dos crónicas sobre 
arqueología, aparecidas en el diario EL 
DIA de esta ciudad, en junio de 1892, pu- 
blicadas sin firma, fueron redactadas por 
el Dr. Domingo Arena, cuya personalidad 
no es necesario describir ni elogiar a nues- 
tros lectores, ya que se trata de una figura 
tan popular como prestigiosa, tanto en su 
actividad política y jurídica, como en su 
dimensión humana. 

Los artículos de que hablaba el profesor 
Danieri se referían a la primera Exposición 
Arqueológica y Antropológica realizada en 
nuestro país, presentando por vez primera 
a la curiosidad del público y de los estu- 
diosos un variado material perteneciente a 
los aborígenes de muestro suelo. Integraban 
dicha exposición: utensilios y armas de pie- 


dra, objetos de barro cocido, útiles y armas 
de hueso, algunos objetos de metal y restos 
del hombre primitivo uruguayo. 
Realizada en junio de 1892, dicha Exposi- 
ción respondia al decreto gubernamental 
del 8 de agosto del año anterior, en que 
se designaba, para integrar la Comisión Na- 
cional, a los siguientes ciudadanos: Isidoro 
De-María, Pedro E. Bauzá, Dr. Pedro Mas- 
caró y Sosa, Dr. Carlos Berg, José Arecha- 
valeta, José H. Figueira y Alberto Gómez 
Ruano. Ejercieron la presidencia y secre- 
taría, respectivamente, Pedro E. Bauzá y 
José H. Figueira. 

Esa exposición era a manera de un an- 
ticipo de la muestra uruguaya a realizarse 
en Madrid, el 12 de octubre de 1892, con 
motivo del cuarto centenario del Descubri- 
miento de América. (* 

Inaugurada en nuestra ciudad, en los sa- 
lones del entonces Museo Nacional, la tarde 
del 31 de mayo del año de referencia, 
habiendo asistido el Dr. Julio Herrera y 
Obes, que en aquella fecha presidía la Re- 
pública, así como algunos Ministros de Es- 
-tado, dicha exposición duró hasta los pri- 
meros días de junio- Y es indudable que la 
mejor resonancia periodística de dicho tras- 


cendente acto, corresponde a los dos men- 
cionados artículos de EL DIA, redactados 
—<es casi seguro— por ei Dr. Domingo 
Arena. Evoquemos el primero de esos ar- 
tículos: “El Dr. Herrera y sus acompañan- 
tes permanecieron más de dos horas exa- 
minando cuanto de notable se halla re- 
unido allá, mientras los señores Arechava- 
leta y Figueira les venían dando inform=s 
ilustrativos al respecto. En nuestra rápida 
visita a esa exhibición, hemos podido notar, 
entre otras cosas dignas de atención, algu- 
nos documentos antropológicos de la edad 
precolombina que conceptuamos hasta la 
fecha completamente desconocidos, y que, 
una vez estudiados, arrojarán mucha luz 
sobre la constitución física y las costum- 
bres de las tribus indígenas. Nos consta 
que el gobierno ha dado encargo a los 
Sres, Arechavaleta y Figueira de redactar 
el informe ilustrativo de toda la colección; 


Las puntas de flecha con pedúnculo y aletas, expuestas en la 


muestra a quo se refiere esta nota (temeño natural). 


volver sobre el importante tema, porque 


los. Si el rapórter a que se alude llegó a 
estudiar los objetos, no lo sal 
aquéllos los tiempos heroicos del perodis- 
mo, en que no se disponía de los recursos 
tecnicos ifusión, desplazamiento— de la 
actualidad. El artículo 
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estudio, por el análisis de los objetos que 
se descubrieran, pudiera enseñarnos cuáles 
eran los adelantos, las industrias y hasta 
los métodos de vida de los indígenas de 
nuestra patria, de esos habitantes que, aun- 
que de existencia tan poco remota, han 
desaparecido casi sin dejarnos vestigios de 
lo que fueron, Es cierto que hasta nosotros 
habían llegado flechas y otras armas de 
los indígenas que sin cesar se encontraban 
en un lado y otro de muestra campaña, 
piedras de boleadoras y otros útiles de los 


colección de objetos que, aunque no muy 
numerosos, basian para representar digna- 


HE 
ig 
EA 
il cl 
pe 


h 
! 
! 
“ 


en 
vierno; preguntando lo que era, se le dijo 
que se llamaban los “Cerritos de los 
dios”, Estos montículos son de dimensiones 


A 


Momia que conserva admirablemente bien su piel y 
cabellos. Dos ponchos de lana de auquémido la cubren 
además de otras telas llas, Costumbre y técnica 
de pueblos andinos y costeños. Colección del 
Seminario. Chachapoyas, Perú. Foto Campá. 


Sráneo de la caverna de Cruz Pato, sobre el Río 
beerva, de cuatro 


Utcubamba. La trepanación que se ol 
ido rehecha sobre otra amterior 


Srande sobre el cual el tejido 


se había regenerado. 


olección particular. Foto Campá 


Monolito ds Soloco Así como otros tienen 
Un tum: (forma del amtiguo cuchillo) en la 
pero cabeza, éste presenta un hacha. Col. Zu 


breo 


biate, Chachapoyas, Perú. Foto Campá. 


UN HILO DE ARIADNE PARA LA ARQUEOLOGIA 


1960 había observado piezas arqueoló- 


Venezuela y la de 

Colombia con el fin ae localizar el camino 

seguido por los agentes culturales porta- 
esa 


dl 
l 
E 
li 


sy 
| 
| 
| 


ll 
e 
A 
Ni 
EE 


ru 
dE 
| 
e] 
de 
yb 


formes que »e relacionan con el gpo ya 
es 


Esto nos dio otra pista a seguir para 
tratar de establecer caminos y buscar Ori- 
genes. Desde Cajamarca hab.a pasado du- 
rante el “horizonte medio” una influencia 
hacia Lambayeque consistente en formas y 
decoración, Más aún, hemos observado tipi- 
cas piezas del estilo clasificado por Reich- 
len como Cajamarca Il, cuyo origen está 
en Batán Grande, Lambayeque. 

Ya conocemos los magnincos trabajos de 
J. Imbelloni sobre las influencias y migra- 
ciones de los pueblos de origen Arawak por 
América hasta el Alto Paraná y la posibi- 
lidad que plantea Nordenskióld de que es- 
tas intluencias llevadas por posibles migra- 
ciones, habrían bajado el Paraná, a lo que 


curutú de la colección del Sr, Oliveras de 
Montevideo y el empleo de espícula de 


Cerritos eran de verdaderos túmulos, por 
los numerosos restos humanos que se ha- 
llaron, mezclados con algunos de los útiles 
antes descritos. Como los cerritos están 
completamente minados por cuevas de ta- 
tás, zorrillos y otros amimales, y por ser 
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muchos de ellos se hallan dentro de la zona 
de influencia Arawak y su contenido nu 
corresponde al patrimonio cultural de ese 
pueblo. Pero por ahora no intentamos con- 
trariar a nadie, nos inclinamos a entender 
que se trata de un problema estratigráfico, 
que para mismas áreas se han sucedido 
pueblos diferentes, aunque en algo se vincu- 
laban, el medio de su desarrollo y la posi- 
bilidad de que unos habrían tomado ele- 
mentos de sus antecesores. 

El estudio así llevado se hacía muy difí- 
cil —además, en las Pampas de Mojos, del 
Beni e Ichilo, nosotros habíamos hallado 


fue corroborado por el tiempo. En cuanto 
2 la referencia a las cuevas de tatúes y z0- 


dudamos un momento de que ese era el 
camino por el cuaj se originaban esas in- 
fluencias que habíamos localizado en Lam- 
bayeque. Resolvimos conseguir los apoyos 
de Instituciones oficiales con el fin de lle- 
var a cabo un estudio ín situ de nuestras 
teorías, lo cual logramos, emprendiendo los 
trabajos necesarios para culminar tal es- 
tudio. 


Hemos recorrido ej Ande desde la costa 
hasta Cajamarca de allí, por la cordillera 
a Celendín, Balsas, atravesando el Mars- 
ñón hasta Leimebamba en donde, sobre 
la cordillera del Atuen, comenzamos a re- 


ten más rutas, pero no dudábamos que ese 
era el camino 


La problemática que más nos preocupa 
consiste en la peculiar manera de preparar 
sus muertos para la otra vida, que fuera 
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(GIOVANNI Fattori, uno de los artistas 
más representativos del pasado siglo, en 


COMISION NACIONAL DE BELLAS ARTES 


EXPOSICION GIOVANNI FATTORI 


cillez, que dejó marcada la sensible capta- 
ción de motivos simples y pegados al sen- 


“Buey en el bosque” 


j 
¡ 
E 


y 
4 
dl 


+ 
il 
er E 
3 


ll 
LA 
MIE 
pel 


en sí escenas de costumbres, como lo dicen, 
“El descanso ce los marmeros”, “Ej cenu- 
nela en el campamento”, “El carabnero a 


en 
en toda una lección de arte maduro y com- 
pleto. Dice Gilberto Ronci en el prólogo 
del catálogo, que “en algunos grabados pa- 
rece aflorar el recuerdo de su contemporáney 
Van Gogh”. No creemos que ello pase de 
una sensación producida por el empleo del 
trazo corto y dibujístico. Fattori es un emo- 
tivo controlado, pero libre, sin caer en un 
concepto que tenía, como en el gran ho- 
landés, sus raíces en el puntillismo, De allí, 
en parte de sus dibujos, la ordenada facul- 
tad de ubicación de la Lnea, siguiendo la 
rotación de las formas, o puntillando espa- 
cios para cambiar de plano... o la ondeada 
imagen que seguía las curvas de las copas 
de los árboles y las mubes, ambicionando 
una expresión casi fantástica, que interpre- 
tara ese drama íntimo que se agitaba en 
su ser. Fattori, lejos de toda ésta inquietud 
psíquica, de ese ambular por la atmósfera 
en sus más escondidas ondas, perfilaba se- 
vera, pero tranquilamente, la vida que se 
ordenaba a su alrededor. La fluidez de sus 
trazos, la rica visión de un dibujo entrado 
a descifrar la intimidad que veían sus ojos, 
y la grandeza que le ofrecía la naturaleza, 
le brindaron un espectáculo infinito, al cual 


entregó toda su candente emoción. 
1d 


Nació Fattori en el año 1825 de familia 
modesta, estudiando en Florencia, en 1 
plenitud de un ambiente académico y ro- 
mántico”. Transcribimos sus datos biográ- 
ficos del prólogo escrito por el Director de 
la Calcografía Nacional de Roma, don Gil- 
berto Ronci, “Frente a este ambiente, al 
terminar aquellos estudios, reaccionó afir- 
mando la necesidad de dirigirse al aire li 
bre, a pintar la realidad, y sus obras fueron 
entonces, paisajes, pero también, muchos 
cuadros de tomas militares que él, patriota 
fervoroso y ardiente revolucionario (había 
participado en los movimientos del 48, del 
49 y en la defensa de Livorno durante el 
sitio de los austríacos), realizó en un pro- 
cedimiento rápido, a pequeños toques de co- 
lor. En el 1869, empezó su enseñanza en la 
Academia de Florencia y fue, probablemente, 


Y 


“Mujer de Gabbro” (Toscana) 


sólo hacia el último decenio del siglo que 
empezó a grabar, dando camino a una nueva 
actividad también fecunda en resultados, 
tanto que a su muerte —ocurrida en Flo. 
rencia el 30 de agosto de 1908— se pu- 
dieron contar 200 planchas de su perte- 
nencia.” 


1d 
Es interesante pues, comprobar, cómo un 


pintor sumamente colorista, que trabajando 
al aire libre, no dejó que la envoltura cu- 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


El Silarus nace por mil torrentes que 
caen en la vertiente occidental de los Ape- 
ninos, y su valle separa las abruptas mon- 
tañas de la Lucania y de la Hirpinia, Lu- 
cania significa “Tierra de los Bosques” e 
Hirpinia significa “Tierra de los Lobos”, 
porque “Lucus” e “Hirpus” en antiguos idio- 
itálicos equivalían respectivamente a 
“bosque” y a “lobo”. 

El lobo era el símbolo de los Itálicos 
primitivos que habitaban en estas regiones; 
el mismo símbolo fue adoptado por los 
Etruscos y, más tarde, por los Romanos; 
ya que —como es sabido — La Loba mal 
llamada romana era en realidad un bronce 
etrusco transportado a Roma desde una ciu- 
dad etrusca como trofeo de victoria, y de- 
dicada en el Capitolio a Júpiter Optimo, 
Máximo. 

Nos agrada pensar, en consecuencia, que 
el punto de partida, la patria primitiva 
— diríamos — de aquella Loba famosa está 
aquí, en las montañas de la Hirpinia y de 
la Lucania, donde aún hay lobos que vagan 
por los bosques y desde las cuales el Sila- 
rus bajaba impetuoso en busca del mar, del 


El Monte Vúlture. La montaña de Horacio. 
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HACIA LA TIERRA DE HORACIO 


POR EL MAS GRANDE ACUEDUCTO D!' 


don— el dios del mar. 

Esto sucedió por el año 600 a. C.; un 
siglo más tarde Síbaris es destruida por el 
ejército de sus vecinos de Crotona; otro 
siglo más tarde, en el 400 a. C, los Luca- 
nos conquistan Poseidonia, le cambian -* 
nombre y la llaman Paistum; y poco más 
de otro siglo después, en el 273 a. C, los 
Romanos conquistan la Lucania y Paistum, 
cambian de nuevo el nombre a esa ciudad 
y la llaman Poestum. 

Poestum ahora no existe más porque des- 


Ahora el río Silarus se llama Sele; sus 
aguas no corren más hacia el mar de las 
Sirenas porque los ingemieros modernos 
han llegado hasta las montañas de la Hir- 
Pinia, hasca Caposele, en las mismas fuen- 
tes del río; y han observado que Caposele 
— pequeña ciudad situada en una garganta, 
a cuatrocientos veinte metros de alura— 
se caracteriza porque en ella el agua surge 
por doquier, del subsuelo y de las laderas 
rocosas de las momañas, y que todos los 
pequeños cursos de agua que manan de 
esas fuentes se unen para formar el Sele. 

Entonces los ingenieros modernos cons- 
truyeron en el valle una gran diga de ce- 
mento armado, con un espesor de dos me- 
tros en su parte superior, para encerrar Con 
esa diga todos aquellos cursos de agua; y, 
despues, por canales colectores, depósitos, 
cámaras de medición y de maniobra, enor- 
mes galerías excavadas en las montañas y 
enormes puentes-canales que cruzan los va- 
lles, llevaron las aguas del Sele a la Otra 
vertiente de los Apeninos, hasta las costas 
del Adriático, para expanderla y disurivuirla 
por las ciudades y por las aldeas de la 
Apulia, 

La Apulia es una región poblada por más 
de tres millones y medio de habitantes, 9 


de estas galerías 
la salida del Acueducto, y la de Le 
a su llegada en la Apulia— 

di iez y seis mil 
cada una, es decir igual a la de los 


puntos extremos y, com 
en varios puntos intermedios a los 
se accedía a través de otros tantos P 
verticales y, a pesar que la galería del p 
nino siguió en su trazado una línea q 
brada por haber aparecido en el seno de 


+40 estamos en la Apulia; hemos 
¡el camino del Acueducto hasta 
j/atigua Venusia, donde el canal 
wet 14 bifurca en dos, uno que se 
“4 el Norte y otro hacia la pe- 
siántina, extrema punta oriental 


Max? expuestas a todos los vientos 
eses de las colinas, hemos cru- 


ras atrevidos lanzados sobre to- 


e se precipitan mugiendo entre 
Ms gargantas, y hemos airave- 

mu pa magníficos de hayas y de 
a Mwobre las montañas, las cintas 
ens carreteras que se pierden en 
at: dentro de las montañas, a cen- 
itmetros debajo de nuestros pies, 
E corre silenciosamente por el 


sen Venosa, la antigua Venusia, 
1» tatal de Horacio, que levantó una 
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a 1 grande hijo y conserva en su 
s'wna Cineraria que guarda los res- 
«sul Claudio Marcelo, caído en 
“C. combatiendo en la Lugania 
mal. Y aquí, en Venosa, estaba 
samto de Claudio Nerón quien en 
el Metauro vengó la muerte de 


hiMarcelo, Aníbal, Claudio Nerón 
ade la guerra; Horacio, que nació 
menta años más turde, es la pez, 


la vida apacible en la “villa” campestre y 
en los viajes a esta su tierra natal, a la 
montaña que amaba, ej Monte Vúlture que 
le recordaba su infancia, cuando “de niño, 
fatigado de jugar” —relata en la Oda IV 
del Libro IN — “y todo entregado al sueño 
en la montaña, unas palomas me cubrieron 
de verdes hojas de mirto y de laureles”. 

No hay poeta — dice Lattier — que haya 
sido más traducido, imitado y comentado 
que Horacio; la admiración hacia él llegó 
al punto de volverse un culto: en todas las 
generaciones ha tenido sus fieles, hasta po- 
dría decirse sus devotos, 


Pues nosotros también somos sus devo- 
tos, porque Horacio enseña a no lamentarse 
en la pobreza y a gozar sabiamente de los 
bienes que se han conseguido, a vivir con- 
sigo mismo y, al mismo tiempo, a ser útil 
a los amigos y a mirar con sonrisa bonda- 
dosa todas las pequeñas debilidades hu- 
manas, 

La estatua de Horacio, en la plaza de su 
ciudad natal, fue inaugurada en la época 
que comenzaron los trabejos del gran Acue- 
ducto; ella ha seguido, cual imagen de uu 
numen tutelar, el desarrollo de aquellos 
trabajos que debían tener en su tierra el 
nudo principal Y ante esta imagen calma 
y serena que parece dominar los siglos y 
que une a una gran obra de la Ingeniería 
moderna el viejo libro que estudiábamos 
en nuestra adolescencia, vienen a la me- 
moria los versos que escribió Menéndez 
Pelayo en su “Epístola a Horacio”: “Ven, 
libro viejo, ven, alma de Horacio! / Yo 20y 
latino y adorarte quiero”. 


Ing. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 


Poestum. El templo de Ceres. 


Un filósoto occidental, Virgil C. Aldrich, del Kenyon College de Ohio (Estados 
Unidos) habla con un filósofo oriental, M. M. Sharif, del Islamia College de Lahore 
(Pakistán). 
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síntesis filosófica Este-Oeste, se han rea- 
lizado numerosas reuniones de filósofos de 
ambas escuelas, siendo de destacar las tres 
Conferencias de Hawaii celebradas en los 


profesor hindú P. T. Raja habla con Sueko Arai, profesora 
3 Universidad 


que favorece el desarrollo de innumerables 
flores, con las cuales se fabrican las coro- 
nas llamadas “leis”, que se ofrecen como 
emblema de la cordialidad de las Islas, y 
cue sorprenden agragablemente a los ex- 
tranjeros. 


En ese encantador ambiente, conocí al 
Prof. Moore durante el viaje realizado hace 
algunos años, y desde entonces me remite 
datos completos sobre sus numerosas acti- 
vidades. Ante todo hay que plantear, con 
respecto al problema de la sintesis y ar- 
monía filosófica Este-Oeste, el problema de 
qué concepto debe tenerse con respecto 
a dicha síntesis. Este problema se trató 
cuidadosamente en la Segunda Conferen- 
cia, como se puede constatar leyendo las 
Actas correspondientes. Se admitió que la 
síntesis puede entenderse en tres sentidos 
distintos: 1) Co-presencia, que consistiría 
en colocar una Filosofía al lado de la otra. 
2) Síntesis propiamente dicha, o combina- 
ción, que consiste en formar una Filosofía 
úmica con ambas. 3) Reemplazo, que con- 
sistiría en crear una tercera Filosofía, dis- 
tinta a las otras dos y que las abarque. 


En el primer número de la mencionada 
Revista que empezó a aparecer a princi» 
pios del año 1952, se exponen opiniones 
sobre el valor de la síntesis filosófica, a 
cargo de los más distinguidos filósofos de 


Así un artículo del Prof. Sheldon, en 
se explica la diferente orientación de qu. | 


y 
» 
raleza hostil, pobreza, enfermedad, guerra, 

muerte. Mocho después apareció AN 
o o e vo 


, época en que la vida era mejor, por 


« 
cual no había protestas contra las miserias | >> 
del hombre. Los griegos estudiaron los 
objetos de este mundo con más simpatía, | 
lo cual fue el origen de las ciencias físicas. 
Estas no se desarrollaron en el Este com 
tanta intensidad, por falta de amor a los 
objetos del mundo material, que hacía que 
se llamara al universo físico “Maya” y sen 
ilusión. 

Otro artículo especialmente interesante” 
sobre la distinta orientación de las 
sofías, es el de Huston Smith, profesor j 
Filosofía del Instituto Tecnológico de May 
sachussetts, Enfoca las distintas filosofías 
con la precisión del Instituto de que forma 
parte, fundamentalmente orientado hacia 4!” 
la Ingeniería, y por otra parte hizo pre- 1! 
viamente un minucioso viaje para estudiar 
el pensamiento propio de cada zona. Admite 
a lo largo de la Historia tres grandes ciyi- 5" 
lizaciones: la de Otbcidente, que estudia 1 
sobre todo el problema de la Naturaleza, 
la China el problema social y la India el 
psicológico. Cada una de esas culturas y 


UN ACONTECIMIENTO FILOSOFICO: 2 


LA TERCERA CONFERENCIA ESTE-OESTE DE HAWAI 


años 1939, 1949 y 1959 bajo los auspicios 
de la Universidad del mismo nombre, pre- 
sidida por el Profesor Charles A. Moore, 
guien también dirige la Revista “Philoso- 
Phy - East West”, con el mismo doble ob- 
jetivo: hacer conocer la Filosofía Oriental 
en el Occidente, y propender a la síntesis 
de ambas filosofías. Contribuyeron al éxito 
de las Conferencias: el generoso apoyo de 
la Universidad, el espíritu comprensivo y 
dinámico del Prof. Moore y la situación 
estratégica de las Islas, que constituyen el 
extremo más occidental del Occidente, bas- 
wante aproximado al extremo más oriental 
del Oriente, o sea el Japón. Posiblemente 
también crea un estado de espíritu amable, 
propenso a toda conciliación, el notable 


la época: John Dewey opinó que el pro. 
blema es demasiado complejo, debido a 
que en ciertos aspectos hay 
entre el Este y el Oeste, y en otros mu- 
chos aspectos hay discrepancias dentro de 
la Filosofía Oriental, como dentro de la 
Occidental, y por lo tanto hay que evitar 
el planteamiento demasiado simplista de 
dos entidades diferentes frente a frente 
Radhakrishnan opinó que cada zona debe 
conservar lo propio como base, aceptando 
también lo bueno de la otra, Santayana 
afirmó creer “...que es la variedad e in- 
compatibilidad de los sistemas, como wa 
especie de belleza, lo que los hace intere- 
santes, y no cualquier compromiso o fusión 
que se pueda hacer entre ellos”. 


de danza japonesa y Brone Jameikis, profesora de arte en la 
de Hawaii 


A 


sus respectivas filosofias enfocan un pro- | 
blema fundamentalmente, descuidando los 
otros dos, Se hace notar que el pensamien- 
to de la India es sobre todo psicológico, 
dando el dato interesantísimo de que por 
cada término psicológico en inglés hay 4 
griegos y 40 indios, en idioma sanskrito. * 
El defecto de cada una de las tres cult 


En cuanto a las tres Conferencias del: 
Filósofos del Este y del Oeste, ya mencio- |*** 
nadas, conviene recordar que la primera (3 


la segunda en cambio abordó los proble: *% 
mas con extraordinaria CE 
tándose con bi di a 
orientales, llamando especialmente la at8 Pla 
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reuniones principales de esta», 
Conferencia participaron 41 representantes|'t, 
de los Estados Unidos, del Cercano y Ler|% 
jano Oriente, de Europa, de Australia, del”, 
Ceylán, Canadá, etc. y 
los trabajos presentados, menciona:|%, 
uno de gran valor, el del profesor 
Sidney Hook, de la Universidad de A 


cotimto de causa y profundidad, la reper- 
yo de las ideas filosóficas sobre el 
wortamiento. Afirma que si jas ideas son 
sinente subproductos de sistemas de 
ias materiales, y no tienen influencia 
la sobre los acontecimientos, entonces 
'sligue como consecuencia natural que 
MESA" Sinedtcas 20, Bonao repercusión 
le la conducta humana. Por lo tanto se 
uve necesario reivindicar la eficacia del 
csramiento en los asuntos humanos. No 
»tlifícil mostrar que el punto de vista 
»uniega que el pensamiento hace cambiar 


» sin embargo, no es suficiente para 
saúblecer el hecho de que la filosofía tiene 
“rcusión sobre los asuntos prácticos. 
sue, aunque puede ser cierto que las 
suncias científicas, tecnológicas, y del 
obido común influencian la conducta, esto 


íilóficas desempeñan el mismo o similar 
lel en la vida y la historia, Ellas pue- 
si ser sueños o realizaciones y no planes 
sscción directa o indirecta. Hegel y Marx 
sigan, dice Hook, que la Filosofía tenga 
sisencia de significación para cambiar el 
zado en nuestro tiempo. Bertrand Rus- 
* «f proclamó “que la creencia de que la 
tivafísica tiene repercusión sobre los asun- 
ksa prácticos es, para mi, una prueba de 
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+ smonducta humana caen en 4 clases gene- 
:wa: 1) las ideas filosóficas, a diferencia 
otras ideas, son trascendentes y no em- 
siicas. Ellas por lo tanto na tienen reper- 
sión sobre la conducta humana. Ellas son 
“npatibles con todos los estados de los 
imtos. 2) No hay conexión personal o 
'“Jrológica invariable entre la filosofía que 
«l hombre sostiene, su teoría sobre la rea- 
bad última y sus puntos de vista sociales 
we cualquier cuestión práctica. 3) Desde 
e es lógicamente posible «combinar la 


'/ueden ser causadas por algún otro estado 
los asuntos. El autor refuta esas 4 ra- 
nes para negar que la filosofía repercute 


ínas filosóficas y algunas prácticas socia- 
+ Concluye que las filosofías empuricas 
y congenian más com los movimientos quo 
'sinden a cambiar el estado social y poli 
', lo en el sentido del poder compartido, no 
í las filosofías idealistas o trascendentes 
bdos los gobiernos y élites 
"sbaden a estar del lado de la eternidad, 
lentras que los que buscan hacer el poder 
ás responsable tienden a tener mentali- 
lid temporal y empírica, 
] Como conclusión con respecto a este im- 
'hortante trabajo del profesor Hook, dire- 
sos que plantea un problema fundamen- 
lí con respecto al valor de la Filosofía el 
iroblema de si influye o no sobre las rea- 
'sldades social, moral y material. La conclu- 


Qllin más conectadas con dichas seelidades, 


El protesor Sr. Charles Moore, preside la tercera conferencia Este-Oeste de Hawai. 


A continuación de este trabajo se pic- 
sentaron muchos otros, encarando aspectos 
generales o parciales de las filosofías occi- 
dental y oriental, de esta última teniendo en 
cuenta la china, india, japonesa y a veces 
la islámica. Estos estudios estuvieron a car- 
go de eminentes especialistas, que encararon 
problemas referentes a las relaciones entre 
la Filosofía y las actividades prácticas ya 
mencionadas (ética, religión, política, etc). 

Entre estos trabajos mencionaremos el 
del Profesor Servapali Radhakrishnan vice- 
presidente de la India y el más gran filósofo 
actual de ese país, quien estuvo en Monte- 
video hace algunos años presidiendo la dele 
gación a la Unesco. Examina con gran pro- 
fundidad el problema del significado de las 
religiones, y cita a este respecto los famosos 
versos de los Upanishads, libros fundamen- 
tales del pensamiento indio, en que el indi- 
viduo sufriente ruega a su maestro: 

llévame de lo irreal a lo reai 

llévame de la oscuridad a la luz 

llévame de la muerte a la vida eterna. 

Como consideraciones generales sobre la 
posibilidad de una síntesis, recordemos es- 
pecialmente los comentarios de Cornelius 
Kruse, el famoso filósofo quien dictó con- 


de afuera. Plantea la posibilidad de conciliar 


y el de la religión, declarando al fin su pre- 
ferencia por el puente filosófico. Y por otra 


indio. Todo esto contribuye en forma deci- 


siva a poner el rico capital intelectual cons- 
tituido por el pensamiento oriental, al acceso 
fácil del Occidente. 

En cuanto a lo que no se hizo, haremos 
notar en primer término que la difícil tarea 
de conciliar el pensamiento oriental con el 
occidental ha traído la consecuencia indu- 
dable de simplificar excesivamente la fil- 
sofía occidental y de prescindir de muchos 
de sus aspectos. Se han tenido en cuenta 
especialmente doctrinas norteamericanas e 
inglesas, prescindiendo casi del pensa- 
miento filosófico de la Europa continental; 
llama ,la atención que dentro del pensa- 
miento occidental casi no se tienen en 
cuenta las notables construcciones del pen- 
samiento filosófico alemán. Tampoco se ha 
tenido en cuenta la filosofía sudamericana. 
En segundo término: se hizo el estudio si- 
multáneo de dos problemas: las relaciones 
de la filosofía oriental con la occidental, y 
las relaciones de la filosofía con la prác- 
tica, no habiéndose separado a veces clara- 
mente los dos problemas, lo cual produce 
un extraño entrecruzamiento. En tercer tér- 
mino: hay que hacer notar que la concilis- 
ción del pensamiento filosófico Este - Oeste 
contribuirá a la conducta armoniosa entre 
éstos, en la medida en que la filosofía dirija 
la conducta, problema que ha sido tratado 
por Hook como dijimos. Ahora bien: con 
estas salvedades, podemos afirmar que estas 
reuniones tendrían su máxima eficacia y 
contribuirían al entendimiento mundial si 


tendiera a atenuar las tensiones entre Orien- 
te y Occidente. Pero eso requiere una acla- 
ración, puesto que estas reuniones tienden a 
conciliar el pensamiento filosófico occiden- 
tal con el pensamiento del Japón, la India, 
China clásica, etc. Ahora bien: con esos paí- 
ses no hay realmente tensión, sino con la 
Unión Soviética. Pero el pensamiento filo- 
sófico de este país no intervino casi en las 
conferencias. De modo que las conferencias 
tienden a conciliar el pensamiento filosófico 
occidental con el de un Oriente con el cual 
casi no hay discrepancias y no tienden a 
conciliario con un Oriente con el cual hay 
realmente tensiones. Este cambio o doble 
valor de los términos me recuerda que mi 
padre decía que el pensador, lo mismo que 


tenerlos libres de equívocos. En cuarto lugar 
notar que el subtítulo de las ren- 
miones: hacia una filosofía mundial sólo se 
ha cumplido incidentalmente, puesto que se 
ha dado gran importancia a la comparación 
y conciliación de ambas filosofías y al cono- 
cimiento de la oriental, pero no se ha insi- 
nuado mayormente la nueva filosofía. 
Finalmente haremos una insinuación refe- 
rente a los temas y la orientación de una 
futura reunión: hay que tener en cuenta el 
pensamiento filosófico de las zonas olvida- 
das que mencionamos, e insistir sobre imi- 
Ciativas positivas de una filosofía mundial. 


Carios VAZ FERREIRA (h.) 
(Especial para EL DIA) 


El Dr. Hu Shih, presidente de la Academia Sinica de Formosa, recibe un diploma 
los párrafos fundamentales del pensamiento honorario de la Universidad de Hawaii, luego de promunciar una conferencia sobre 


la imfluencia del americano John Dewey sobre el moderno pensamiento chino. 
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Este es el famoso edificio del Reichstarg en Berlín, quemado por los nazis en 1932; pero ahora en reconstrucción. Esta foto 


fue tomada desde un ¿ertrántemn norteamericano. 
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sbmuriosa forma, 


Más allá yace Alemania Oriental. En 
Y distancia se ve el punto en el que el 


Carr HARTMANN 


Jusivo para EL DIA) 


volando la ex capual 
alemana. 


A la izquierda, la im- 
ponente entrada al ao- 
ropuerto de Tempo- 
Ihof, la única salida 
segura hacia el Oeste. 
Los otros aeropuertos 
son utilizados con fi- 
mes militares. Los via 
jes por tierra están su: 
jetos a inspecciones de 
la policía comunista. 


La pintura sobre el telón de hierro fue restaurada en su forma Justorica. 


RENACE UN ILUSTRE TEATRO 


A historia de los teatros es la historia de 
la cultura urbana. Hay ciudades “tea- 
trales” por excelencia; allí no sólo lo ofre- 
cido sobre las tablas es extraordinario sino 
—y quizá sea este el rasgo decisivo— la 
participación de la población entera sos- 
tiene, anima, respalda las manifestaciones 
artísticas. Es, sin duda alguna, el caso de 
Viena. 

En los últimos días de mayo de 1962, uno 
de los más ilustres teatros de la antigua 
capital imperial reabrió, totalmente remo- 
zado, sus puertas al público. Bien vale la 
pena hablar de ese teatro. Anticipemos al- 
gunas de sus glorias para demostrar a] lec- 
tor que esta breve investigación no cae en 


un instituto indigno o de interés tan solo 
local. No. En este teatro fue estrenado en 
1805, el “Fidelio” de Beethoven, se oyeron 
por primera vez la Tercera Sinfonía (en 
1805, también), las Sinfonías quinta y sexta 
(en 1808), y el mismo Beethoven se hospe- 
dó durante un tiempo en los altos del edi- 
ficio. Aquí estrenó Schubert varias de sus 
óperas (entre ellas, “El arpa mágica” y “Ro- 
samunda”) sin conseguir el aplauso de los 
vieneses, El compositor Lortzing, sumamen- 
te estimado en su tiempo y hoy aún hués- 
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ped estable en los teatros de ópera alema- 
nes, escribió expresamente para este esce- 
nario una de sus obras más populares, “El 
armero”. Suppé, cuyas melodías todavía si- 
guen siendo interpretadas en el mundo, ob- 
tuvo aquí un enorme triunfo con “Poeta 
y aldeano”. A partir de la segunda mitad 
del siglo pasado el teatro se constituyó en 
el centro de la “época de oro” de la ope- 
reta. El “rey del vals”, Johann Strauss hi- 
jo, hizo delirar los públicos con algunas de 
sus obras, sobre todo con “El barón gita- 
no”. Muerto Strauss en 1899 es natural que 
los historiadores decreten el fin de la épo- 
ca dorada. Pero la opereta vienesa produce 
nuevos talentos y la “época de plata” sigue 
teniendo por centro a aquel famoso teatro 
del cual estamos hablando. En 1905 con- 
quista Lehar aquí un triunfo indescriptible 
con “La viuda alegre”, y cuatro años des- 
pués, con “El conde de Luxemburgo”. Kal 
man, húngaro de nacimiento y temperamen- 
to, pero radicado en Viena dedica al ya 
venerable teatro su éxito máximo, “Con- 
desa Mariza” y la apenas menos inspirada 
“Princesa del circo”. Cualquiera de estas 
obras sigue, noche tras noche, durante años 
en el cartel. El último de los grandes es- 
trenos, mundialmente considerados, fue qui- 
zá “El país de la sonrisa” de Lehar, Luego 


A a 


decayó también la segunda época de la ope- 
reta. Austria fue brutalmente borrada del 
mapa. 

Pero llegó el día de la resurrección de 
ambos: de Austria y de su más tradicional 
teatro. Cuando los horrores de la segunda 
guerra mundial habían pasado dejando gus 
crueles huellas por toda Europa, la Opera 
Nacional de Viena yacía en escombros. No 
así el amor por la música y sus espectácu- 
los que los vieneses cultivaban desde am 
taño. Pue reactivado el viejo “Teatro sobre 
el Viena” —este el nombre de la sala de 
la que estamos escribiendo— a pesar de ha- 
Harse en condiciones muy precarias. El 6 de 
octubre de 1945, apenas cinco meses después 
del fin de la guerra y en medio de una 
ciudad destruída y hambrienta, el antiguo 
teatro inició diez años de ópera. Noche tras 
noche otro espect' culo; si faltaban los deco- 
rados sobraron bellas voces. Y en el foso 
orquestal, la célebre Filarmónica de Viena. 

Mientras, la hermosa Opera Nacional fue 
reconstruida. En el mes de octubre de 1955, 
la esplérdida sala puede reanudar sus ac- 
tividades. La antigua, el Teatro sobre el Vie- 
na (así llamado por un pequeño riachuelo 
Mamado Wien o Vicna, como la ciudad que 
a sus orillas se edificó) estaba condenada a 
morir, Pero justamente en el instante en el 
que los piquetes iban a empezar su ingrata 
tarea de demolición, los amigos del arte y 
de la música en Viena consiguieron hacer 
ver al alcalde de la ciudad que un teatro 
de esta tradición e historia debía guardarse 
para las generaciones futuras. Y así se hizo. 
Pero no como museo sobrevive el “Teatro 
sobre el Viena” (a pesar de que también co- 
mo tal tendría sobrados méritos). Fue re- 
activado como teatro de ópera y opereta. 
La función inaugural, el 30 de mayo de 
1962, fue “La flauta mágica” de Mozart, 
obra igualmente vinculada 21 teatro por ha- 
ber sido estrenada —en 1791, año de la 
muerte de su compositor— en un teatro 


anterior, a pocos pasos. El autor de la le- 
tra, Schikaneder, fue el primer director del 
*Teatro sobre el Viena” y recordardo el 
gran triunfo de “La flauta mágica” mandó 
colocar sobre el portal algunas estatuas de 
sus figuras m's populares; de ahí que esta 
puerta vive, desde hace más de siglo y me- 
dio, con el nombre de “portón de Pape 
geno”. 

Los arquitectos encargados de la remo- 
delación del teatro resolvieron mantener la 
fachada histórica, sobre todo el “portón de 
Papageno”, las antiguas máscaras y también 
el imponente escudo imperial de los Habs- 
burgos. El interior en cambio, la sala y los 
“foyers” fueron bellamente modernizados 
sin yariar la antigua estructura. El teatro 
tiene una capacidad de cerca de mil dos- 
cientas personas, Es una de las veinte sa- 
las teatrales de Viena pero sin duda la de 
más noble tradición. Casi no hubo música 
europeo de renombre que no hubiera ae- 
tuado o no hubiese asistido a una función 
aquí: Mozart, Beethoven, Wagner, Brahms, 
Offenbach, Johann Strauss... la lista po- 
dría triplicarse fácilmente, ¿Cómo serín los 
próximos ciento cincuenta años del “Teatro 
sobre el Viena”? 

Kurt PAHLEN 

(Especial para EL DIA) 


Un ensayo para “Bl barbero de Sevilla” que será puesta en escena después de la 
Junción inaugural, “La Hlauta mágica”. 
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, A-KAWA?ESTE PARA EL CUAL HE 
os. do AS), CIMOS UNA CASA EN LOS ARBO- 
Y) = a LES, LE CAZAMOSALIMENTO—- 
¡5 POR LOS PIGMEOS // > NOS DIJO UNA GRAN MENTIRA”. 
ANTI PARALOSELEFAN- / > - e : 
'S ATRAPADOSERATAN Y - 


ESTE OTRO NOS ENGAÑÓ./LO ENCONTRAMOS EN- *] 
FERMO, LLEVANDO UN PEQUEÑO MONO MUERTO Al 
SUS BRAZOS -—POR ESO PENSAMOS QUE ERA UN 


HOMBRE-MONO*FUIMOS AMABLES CON ÉLINOS (ON - 
VIRTIO EN SUS ESCLAVOS? 


YO, JEFECHA DEL PUEBLO BANTI, HABLO 
ÉSTE, AUNQUENO PUDO ROMPER NUESTRAS 
ATADÚRAS PARA ELEFANTES, ARRANCO UN 
FUERTE ARBOL DE: LATIERRA/SÍ, ESTEYOLO 

DIGO, ES TARZAÁN.”, 


WSELVA*CAVEN UN POZO PRO- NO, JEFE CHA2POR DUDAR DEMI PALA: 
»UNDO*CLÁVENLE FLEGIAS BRA,DEQUE YO ERATARZAN, 
VNVENENADASENTIÉRRENLO? UDS,, NO ME DEBEN UN REGALÓ? 
DENMEESTE IMPOSTOR, QUEUSO 
MINOMBRE / YO LO QUIERO... . ) 
PARA ESCLAVO? 


Nutre, 


r 
No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares 


alfombras 
jelpudos 


camineros 


ofertas destacadas 
para su hogar 
de las 3 avenidas y... 


SOLER HNOS. S. A 


1 -Felpudo de cuerda tren- 
zada. Medidas: 
035 x 0.60 $27.50 


qa 7500 


7- Alfombras Frixlan antiman- 
chos, colores lisos. Medidas: 


1.15: 175 


265.00 
057x115 8500 


2- Felpudos en bonitos colo- 
res incrustados. Medidas: 


040 x 0.68 $56.50 8- Alfombras de hule 'Alemo- A 

035 x 0.60 46.50 nos “Stragulo”, alegres co- (0) tó: 
loridos y modemos diseños. 

033 » 0.55 +4250 á 


150.200 +7500 


CLIENTES 
calidad extro. Medidos: 9- Alfombros de Coco en co- DEL INTERIOR: 
pad 


055x091 - 7850 lores lisos. Medidas: Efectúen 
dos contra reem- 


0.47 x 076 “ 55.00 180:275 sarala bolso a nuestra 
040 0.70 - 45.00 MD230 a... CASA MATRIZ 
135 x 200 Agraciada 2302 

+16000 y M. Sosa. 


VEA NUESTROS GRANDES 
PROGRAMAS DE TELEVI- 042 x 0.70 $74.00 


SION. - Los Lunes a 20 y 30 pp 00 

horas por SAETA T.V. Co- 

nal 10 - Y los martes a los 035 x 056 +5450 

21 horas por MONTECARLO CASA MATRIZ - SUCURSAL DES 


T.V. Canal 4. Av. AGRACIADA A. Gral. FLORES 2341 


